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-Pero, Amparo, ¡c6mo tratas á esa pobre mu

jer! ¡Yo no sé, en verdad, cómo viene! 

-Yo sí lo sé-respondió doña Amparo:-viene 

porque no tiene vergüenza, ni jamás la conoció. 

Pedro, yo ·no me sé explicar lo que siento cuan

do veo á esa mujer: se apodera de mis venas un 

frio mortal; me hace su vista el efecto de una gran 

culebra que estuviese para arrojarse á mí. Me da 

el corazón que esa mujer, que es una bribona sin 

alma y sin entrañas, nos ha de traer alguna 

gran desgracia. La temo, la temo mucho, Pedro, 

y más ahora que hemos hallado un novio para la 

niña. ¿De qué no será ella capaz? ¿QJé chismes 

no revolverá, si la dejamos penetrar algo de este 

vital asunto? Todavia creo haberla tratado con so

brad¡¡. blandura. Ya que se ha cumplido mi anhe

lo, ya que hemos hallado un novio para la niña, 

y un novio tan completo, andemos con mucho 

cuidado, no sea que el enemigo, en forma de viu

da soldadesca, se meta en medio del negocio y dé 

al traste con él. 

CAPÍTULO IX 

GONZALO 

Unos quince días después de lo referido en el 

capitulo precedente, y á eso de las nueve de la 

noche, la tertulia de casa de Herrera se hallaba 

más bulliciosa y animada que jamás se había 

visto . 
Sentados en derredor de la mesa de tresillo es• 

taban doña Tecla, don Atilano, doña Amparo Y 

el bueno y anciano Cura, que tomaba también 

parte en el juego. 
Don Pedro, sentado á un lado entre las dos se

ñoras, liaba algunos cigarrillos de papel; doña 

Angustias tejla unas medias caladas, y echaba de 

cuando en cuando una mirada torva sobre un gru• 

po verdaderamente encantador que se hallaba á 

poca distancia de ella. 
Aquel grupo se componla de Dolores Y del 

Conde de Elvén. 
Ella bordaba, 6 más bien tenla un bastidorcito 

sobre la falda, para hacer ver á su madre que 
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• 
Dolores, fijando en el Conde sus grandes ojos, 

<lilatados por un doloroso asombro. 

-Si-respondió doña Angustias por el Con

de: -una viuda de veintitrés años, con dos ca

rruajes y una hermosura maravillosa; una hechi

cera joven, á cuya casa voy muchas tardes á to

mar chocolate. 

-Deja á doña Angustias, y responde, que me 

voy-dijo Gonzalo: -¿no quieres concederme una 

hora de conversación? Tengo que hablarte de 

nuestra próxima boda. 

-¿Vas ahora á casa de la Marquesa?-pre

guntó Dolores con voz honda y triste. 

-Si tú no le concedes lo poco que te pide, sí

opin6 doña Angustias. 

-Señora, por Dios, déjela usted y no la mor

tifique-dijo Gonzalo indignado.-Quiero que sea 

ella la que decida, y no que le haga usted la for

zosa. No, DoloreF: que me digas que si ó que no, 

me voy ahora mismo á mi casa, como todas las 

noches, á acostarme: ten la seguridad de que sólo 

á ti amo en este mundo • 

Gonzalo, dichas estas palabras, se levantó Y· 

dió vuelta á la mesa donde se jugaba, como si 

,quisiera dejar tiempo á Dolores para reflexionar. 

-Hija, complácele-dijo doña Angustias acer-
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clndose al oido de la joven;-mira que yo sé que 

Ja Marquesita está muy enamorada de él. 

El Conde dió otra vuelta por el aposento, y vol

vió al lado de Dolores. 

-Consiento en que nos veamos á solas-dijo 

-ésta con voz agitada;-¿pero dónde? 

-Doña Angustias te enterará de todo-respon-

.djó Gonzalo con rapidez.-Adiós, vida mía. 

Dicho esto, le estrechó la mano apasionada

•mente y á hurtadillas de todos; dió las buenas no

.ches en general, y se marchó. 

-Ahora-dijo la subtenienta al oído de Do

,lores-voy yo á seguirle los pasos, y sabrás á 
,dónde va. 

En efecto, se levantó y se fué detrás del Conde. 

É,te cruzó la calle, y entró en su casa. Doña 

Angustias se entró tras él, y le siguió como una 

-sombra y sin dificultad, porque Gonzalo se hos

pedaba en casa de su íntima amiga doña Toribia, 

-que tenía casa de huéspedes y era prestamista. 

El Conde ocupaba la mejor habitación de la 
-casa: constaba de una gran sala con dos gabine

tes, todo tapizado de damasco, todo elegante y 
-suntuoso. 

Apenas el ayuda de cámara hubo cerrado la 

puerta y se preparaba á desnudar á su amo, vol-
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vió á levantarse el picaporte para dar paso á doña 

Angustias, que entró mostrando bajo sus formida

bles bigotes una repugnante sonrisa. 

- Vete, Casimiro-dijo el Conde á su criado. 

-¿Hay alguna novedad?-preguntó Gonzalo 

con altivez, y sin ofrecer asiento á la subtenienta. 

-Ninguna; sino que he oído que la niña con-

1entía, y vengo á tomar órdenes-respondió ésta. 

-Se verán ustedes aqui mismo; á Dolores la 
traeré yo mañana por la tarde, y vengo á saber 

qué ho1a es la mejor para usted y á que me haga 
las advertencias que quiera. 

-'C.' na sola tengo que hacerte-dijo el Conde 

á la arpla:-si deseo verá Dolores á solas, es por 

el motivo que ya sabes, por la continua vigilan

cia y severidad de su madre, que me fatiga; por

que casi no le he abierto mi corazón, casi no he 

podido decirle que la quiero, que me casaré con 

ella muy pronto, que sólo ambiciono llamarla 

mla: esto es lo que deseo, y no seducirla y abusar 

de su candor, como usted supone; y esté usted 

segura de que á ser su madre un poco más ra

zonable, jamás hubiera yo acudido á semejantes. 
medios. 

-Ya, ya estoy en ello-respondió doña An

gustias con una sonrisa de Satanás.-Lasmadresy 
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con tanto tirar de la cuerda, hacen 11. veces que se 

rompa. Pero yo no espero, señor Conde, que eso 

suceda en esta ocasión; á pesar de todo, el matri

monio, á la edad de usted y con una muchacha 

pobre y obscura como Dolores, no es nada agra

dable. 
. -Eso es cuenta mía-repuso Gonzalo con al

tivez . ....!. Y debo decir á usted que deseo recoger

me. Aquí tiene usted por sus buenos oficios. Por 

lo demás, ninguna advertencia tengo que hacerle. 

Mañana no saldré de casa más que para irá la de 

Dolores; me volveré temprano aqui para no dar 

sospechas, y esperaré á que usted la traiga: al 

marcharse le daré á usted otra moneda como ésta. 

El Conde puso una onza de oro en la mano de 

la subtenienta, que salió apresuradamente. 

-¿Qué hay?-le preguntó Dolores así que se 

eent6 á su lado. 
-Ha entrado en su casa, y Casimiro me ha di• 

cho que se h~ acostado al instante. De ti depen

de, hija, el inutilizar las astucias de la Marque

sita. 
-¿De qué modo?-pregunt6 Dolores triste

mente. 
-¿De qué modo? Dándole pruebas de tu cari• 

ño, para que no crea mayor el de la otra. Pero, 
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La inmediata, constante y exquisita vigilancia 

de la condesa de Elvén no había podido impedir 

que Gonzalo se entregase, con otros jóvenes de su 

edad y clase, á algunas calaveradas sin transcen

dencia; quiere decir, que jugaba alguna vez, que 

cenaba de cuando en cuando con sus amigos, y 

que había debido algunas fáciles conquistas á la 

encantadora belleza de su figura, á su alta cuna y 

á sus grandes riquezas. 

Las madres de los amigos de Gonzalo tenían 

aquellos pasatiempos de sus hijos por la cosa más 

natural, y tal vez los consideraban acertadamen

te; pero la Condesa ni aun sospechaba que exis

tiesen: su alma pura, llena de candor como la de 

una niña, no sabía nada de pasiones ni de seduc

ción; creía que su hijo favorecía ájóvenes que es

taban necesitados y que eran dignos de sus soco

rros; y para que gastase con más libertad, le se

ñaló sus rentas, aun antes de que llegase á su 

mayor edad. 

Los seres desgraciados socorridos por el Conde

sito eran los toros, las orgías, el juego y la can

tatriz más en boga, amén de los ramos de flores, 

de las cajas de dulces enviadas á la señorita de 

la noblez¡i á quien se dedicaba; porque el Conde 

estaba dotado de un paladar especial, as! para el 
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amor como para todos los manjares, y le gustaba 

probar seguidamente Jo más tosco y lo más de

licado. 

Aquel joven, dotado de un gran talento, de una 

figura bella y distinguida y de inmensas riquezas, 

tardó poco en ser el ídolo de todos los sevillanos; 

pero habiendo volado ya como la mariposa entre 

las bellas flores de aquellos vergeles, formó un de

ddido empeño en ir á Madrid, con el pretexto de 

estudiar el doctorado y de graduarse. 

La buena y sencilla Condesa, que no sospecha

ba ni remotamente las desordenadas pasiones que 

ee albergaban en el alma de su hijo, ni la violencia 

de un carácter que era y había sido siempre para 

ella dócil y sumiso, pensó de golpe en el matri

monio de Gonzalo con Dolores, de cuya belleza 

.y cristiana educación había oído hacer grandes 

elogios á una amiga suya que la había conocido 

en casa del pintor, padre de Modesta, al ir á en

cargarle un cuadro. 

Significó á su hijo su pensamiento, y Je enseñó 

la carta de su amiga, que, en el párrafo referente 

á Dolores, decía así: 

cEs hija, según creo, del ho11rado don Pedro 

Herrera, el amigo que tanto quería tu marido, y 

aunque, como sabes, no soy observadora, la vista 
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-La gastará en limosnas. 

Á esta respuesta concluyente, don Atilano en

mudecla: porque era tanta su afición á dar limos

nas, que no podía condenar en este punto la de 

los demás. No salía nunca con algún cuarto en 

el bolsillo, que no lo diera á los pobres; aunque, 

á decir verdad, eran pocas las veces que podla sa

lir con un solo mara ved l. 

-1Válgame Diosl-exclamó doña Angustias. 

contestando al aserto de doña Tecla.-Siempre 

estás quejándote, mujer; siempre estás llorando: 

á nadie más que á ti oigo decir que las cosas se 

encarecen; pero ya entiendo las indirectas: eso es. 

decirme que aquí incomodo. 
-¿ Eso piensas?-exclamó toda afligida la can

dorosa señora, cuya alma virginal tenia la sen

cilla credulidad de una niña.-¿Cómo es posible 

que asl me juzgues? 
-Á las pruebas me remito-dijo doña Angus

tias:-despides á una criada de forma, porque di

ces que gasta mucho. 

-Y es verdad: no podlamos sostener el gasto 

que lenlamos, 

-¡Caramba, déjame hablar! Tomas una chi• 

quilla, y ahora dices que no puedes salir por estar 

al cuidado de la casa. 
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,, - Y digo bien. 

.,• :-,Qué cuidado necesita la casa? ¿Será el de la 

• cocina? ¡No pasamos de sota, caballo y rey! 

,-Hermana-respondió doña Tecla con su 

nunca desmentida mansedumbre:-ya sé que no 

1 ie. tratamos como . mereces y estás acostumbra-

·da; pero bastante lo sentimos Atilano y yo. Ya 

•• seis mil reales de jubilación no dan para nada, 

que la casa nos cuesta la mitad, y las cosa!! 

n por las nubes. Yo, por más que discurro, 

l!I! puedo mejorar ni la mesa ni el trato; pero ' 

fl'l)curaré hacerte siquiera los domingos alguna 

-~llll apetitosa, aunque sea poco, y para ti sola, 

que nosotros con pan y paz lo pasamos muy bien. 

-Alma de Dios, ¿quién te pide nada?-respon• 

di6 ásperamente doña Aogustias,-Quita allá, y 

no me creas golosa, que no lo soy; y si lo fuera, 

4e aobra tengo casas donde regalarme, sin que tú 

~ canses en hacerme guisados. Ahora sólo se 

trata de sacar á paseo á esa chiquilla, que no cesa 

de pedirme que la acompañe. 

·,. · -Y ¿por qué no lo haces?-preguntó doña Te• 

da,-Tú la puedes acompañar, porque ninguna 

obligación te llama. 

-¿No sabes que su madre no me puede ver? 

l. rnt la pobre Lolita me da pena, porque de estar 
10 
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Aún pensaba en esto, cuando oyó que se levan- , 

taba doña Tecla: tomó entonces el brasero y lo

llevó á la salita de labor, que don Atilano jamás

cerraba, aunque dormía en la alcoba. 

Cuando salió de allí, entró en su cuarto, y vol

vió á salir llevando en la mano un pañuelo deba

tista todo desgarrado. 

Doña Tecla se hallaba ya en la cocina: la viu

da le mostró el desgarrón y le dijo, con su aspe• 

reza acostumbrada: 

-Oye, mujer, tú que aún ves bien para zurcir, 

y lo haces con tal primor, hazme el favor de echar 

unos pasos en este pañuelo. 

Doña Tecla, lisonjeada, agradecida, casi enter• 

necida por aquella alabanza-primera frase no

muy agria que había oído en boca de su cuñada,. 

-le respondió: 

-Con mucho gusto: así que haga el chocolate 

y deje dispuesto el almuerzo para que lo haga la 

muchacha, iré y te lo compondré lo mejor que · 

pueda. 
-Ya tienes el brasero arreglado bajo la mesa 

-añadió doña Angustias. 

-¡Vaya!; ¿por qué te has incomodado en eso?" 

-Para quitarte un cuidado, ya que te doy otro. 

Doña Tecla apresuró sus quehaceres; pero era, 

• 
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tal la lentitud de su esmero y su gran prolijidad, 

-era tal su pulcro aseo, que no acabó hasta cerca 
de las once. 

-¿No va tu hermano á buscará Lolita1-pre• 

guntó la andaluza, que jamás llamaba por sn 

nombre á don Atilano. 

-Ahora mismo-respondió el buen señor;

&Teglándome estaba para eso. 

-Ve en tanto que yo remedio este percance

dijo doña Tecla sentándose á la mesa de labor• 

bajo la cual estaba el brasero sin encen:ler, y en

hebrando con bastante trabajo una aguja muy fina. 

Don Atilano salió, y su buena hermana puso 

manos á la obra, en tanto que doña Angustias &e 

Íllé á su cuarto diciendo que iba á avi,irst. 
Cuando volvió á entrar, aunque compuesta 

para salir, llevaba su delantal de casa y su pa

ñuelo de color indefinible, pues aquella mala mu

jer envilecía la desgracia hasta el punto de explo

tarla y de hacer alarde de su pobreza, pobreza que 

-era mayor á causa de su viciosa vida de jugadora. 

Cuando entr6 en la salita de labor, doña Tecla 

se hallaba con la cabeza inclinada sobre la mesa; 

al oir los pasos de su cuñada, quiso levantarla 

y no pudo. 

Una infame alegria se reflejó en el rostro de la 
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y se sentó taro bién á su lado, diciéndole frases 

llenas de ternura. 

Dolores, al oírlas, olvidó á doña Angustias y 

al mundo entero, y correspondió á las protesta" 

de, su prometido esposo con otras llenas de amor. 

Tres horas después, volvían doña Angustias y 

Dolores á casa de don Atilano. 

Al salir, le pareció á la joven oir que Gonzalo 

decia á su guardiana algunas palabras en voz 

ooja, y que á éstas seguía un ruido metálico. 

Pero estaba tan absorta en los sueños de su 

amor, que no pudo fijarse durante mucho tiempo 

en ningún pensamiento que la apartase de él, y 

volvió al bello país de sus ilusiones. 

Doña Tecla se hallaba algo más aliviada del 

estrago que había hecho en su cerebro aquel mal

hadado brasero; la viuda encareció la precisión 

de que Lolita fuera conducida á su casa inmedia

tamente, y, en efecto, salió la joven acompañada 

de don Atilano. 

-¿Has paseado, hija mía?-le dijo su padre 

besándola en la frente, pues ya había vuelto de 

la oficina. 

Dolores palideció al sentir sobre su frente el 
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beso paternal, y agitó todos sus miembros un 

temblor; pero, venciendo su emoción, respondió: 

-Sí, papá: he paseado. 

-¿Quién ha ido contigo? 

-Doña Tecla-respondió la joven con mal 

segura voz. 


